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Eo plena tea 
lado *CobarUas del libelismo*, ha 

opinión púbUca, y ftükffar á cono 

el Conde: Yg ven Vds, que todo ha 
ocurrido,coQio Lo Jiabía previsto. 

Lo* rumores qbfe ise habían pro­
palado éi-an Iu'}éi5!b6 la pasión po-
li^pa que iiBipi^e v^^l^ realidad de 
las cosas. Esos rumores carecían 

cínilehtf i ^ §^'^^|ií^^#^ar(!^nif 
viven, que Solero Barrónme^A ser 

•el autor del a'^tículo ínjúnoÉó "park 
his Doj^^ Católicas, que en el mes 
de JÜarzó úilinjo pubIic<5«La Tierra» 
y fírmaba Soten Barróri^^f\t son^ 
1 isa de desprecio .se ha dibujado en 
todos Ic^iabiD*. ^̂  

6oÍeS herrén es éí nombre y 
apellido de un oficial de esta hánn-
nn; Sofero Barran escrihítí y firma­
ba con 
culos en 

m LONmss 

;n «La Tierra>; Sofero ffa-

£K LOS ASTILLM HESES 
Los obreros de todos los astille­

ros y arsenales ingleses, proyectan 
declararse en huelga. No es, natu-
r«Inien|e, con,el {propósito de opo­
nerse áí incremento de los arma-

rrón era el firmante del articulo in-í | mentos navales, sino conel fin de 
,«,.,,|w py.» . ^ ^^ ^ Cató/ícfls: I obtenet: un aumento de sus saja-
Sotéfo'Barran con sil nonábre y ape | riós. La iridusfríá 'iiSvál británfca 
Ilidoíe ratificó en el ttrtf«úlo ihíü- ^ alcftíiíü atíáialnleate ün desárréllo 
rioso; jsahfléa, lil 8®í ifaMMo ánie jiy un grado 4« pmspírídttd jamás 
el Sr. Juez de Instrucción í*trnicxrT»«P<««»^os. Entre buques de gue-
SotemBmrún q te a ^ e«lB«si' «t? I rw y roerQPnies se ^st4, constru-

oficiatíteí̂ ísta Â íí»ana, dicíf;q»%«̂ i 
"O *̂» M ̂ m^ ^<{^^^'^m%m^^% 
aquel articulo injuriosp. aa^lja ra­
tificación procaz y aqijelia tóniuna 
auti-blográfica; "'" 

¡Pero esto es una burlái indigna! 
I pero esto es ofender al dTĝ ñó re-
pre.iiÍTÍtiirií:e de la Justicia y ampa­
rador dé la Sociedad! ¡pero ésto 
es completamentccilifáttlil y tom»í; 
estas y otras exclamaciones más 
g^affSSTT^resi^áá' há¿e 
que no pueden comprender que ha» 
yri en el mundo quien pretenda 
sostener tan burda farsa ni cjuien 
aconseje qUe se haga el ridículo 
en tan alt̂ o grado. 

Y la opinidn publica qde enjuicia 
bien, dice en este caso: *Sotero Ba 
rrón, oficial de esta Aduana, vé qué 
con su nombre y apellidó se publi* 
ca un artículo injurioso, soez, in-
digtio, y se calla; lo¿ periódicos de­
cente» ¡arremeten contí^a él, contra 
Sote-o Barrón, empleado en la 
Aduana, y se calla; «La Tierr»a, 
Vuelve á publicar otro artículo ra­
tificando el anterior mjurldso, fir­
mado también por Sofero Barrón 
empleado eriesta Aduanad se calla; 
los demás periódióos sijguen propi­
nando durante varios días epíteto^ 
inalsTonántes, pero bien ganados, al 
Sota-o Barrón de la Aduana y se ca^ 
lia; la prensa dice que los compa* 
fieros de Sofero Barrón en la Adua* 
na, se han reunido para p'oíestar 
de la conducta de este y se calla; 
públicamente se afirma qwe tos Jé* 
fes de la Aduana háií Ilatiaacló á 
Sóterd Bürrón y lo han ftní/érié'Étá'dó 
sevei-aniíénte i» se talla-, las Dümai 
Caíd/íctít Vilmente injuriadas proce­
den crlminilhiente contra Solero 
Hiarrón, oficial de la Aduana y este 
decolla; Solero Barrón, eitipléá'do 
eh la Aduaiia eS citado á juicio dé 
cbHCinábiónysecfl//úí; Sofero Barrón 
condenado én costáis tiága y sé ta­
lla; y solo cuando al cabo de más 
de dos meses es citado Solero Ba 
rrón, oficial de esta Aduana, como 
autor del artículo injurioso, ante el 
Sr. Ju<;z de Instrucción, compare­
ce y dice que él no es el aut&r de tal 
artículo. ¿Es creiblé «éto? ¿no és 
una burla tan indigna com'o él artí­
culo Injurioso? ¿es posible ¡que la 
respetabilidad de un Juez, esté á 
merced del príníiero <jue quiera ha­
cer chacota dé ella con tátt burda 
patfafia?» 

Y la opinión sensata, y nosotros 
coft €3fA, defeittíos qué nuttca se ha 
dado en Cartagena un caso tal de 
despreocupación y de descaro. 

irii|i¡iÑ¡i 
Madrid 28-9 m. 

Respecto á la elección de presi­
dente de la Cámara popular, decía 

J)ter¡€t Z^eruei 
• 1 ^ — » M M » I I IIIIIÉIM III 

(SONBTO) 

Irte recreo 
en el- Ifermoso epilogo, y aún gozo; 

y es, íntimo y píofundo, mi alborozo, 
incentivo perpetuo del deseo. 

Y me abismó ide riüevd en la lectura, 
fétra vez mi entusiasmo es seducido, 

y á áí>las*̂ íáborteo, enleínecido, 
de la escena final la honda ternura. 

Es el amor al arte y á la gloria, 
' -, al¿í9"in|Íortal, divino, sobrehumano, 

(íiié í̂ lsiáté lriií!bíif!tíé l̂le la suerte. 
Es efímera y fácil b victoria 

del amor sensual, afdieistte, humano, ' 
cuyo sincero término es la muerte. 

X. Y. 

; El triunfo que ha obtenido dicho 
• estudiante en su segundo nño de 
I e.studios en dicha facultad ha sido 

verdaderamente extraordinario pues 
ha obtenido cuatro notas de sobre 
saliente y tres matrículas de honor. 

Enviamos á tan estudioso joven 
nuestra enhorabuena, que haceímos 
extensiva á ̂  señor padre. 

^* 
* • 

Hemos ten|do el gusto de salu­
dar hoy en nuestra redacción, pro­
cedente de Madrid, á nuestro que­
rido amigo el distinguido ingeniero 
del cuerpo de mina , don Pedro 
Pérez Huertas. 

Bien venido, 

M EpUor 

' '..-i-V'J-**'' • MiifciíJlM 

ÍBnjIo jnjíi|f]ajerj^eq el momento 
^riíSí^íit^l^or un desp|azt|mieuto to­
tal'^e' ¿los mñioni^qmnmtas mil to-

, en coincidencia con 
este apOiĝ eo de MIndustria, desde 
hace algunos años viene operándo­
se ia las colonias y á países extran­
jeros Una emigración dé los obre­
ros ingleses más hábiles, coloca 
«knpfir éínpre^fCí británicas, la ca­
sa Vickers, por ejemplo, ó solicita­
ros, los que permanecen aquí han 
comprendido la oportunidad de a 
buelga, que puede proporcionarles 
un nu^vo aumento en el precio de 
su trabajo. La mano de obra es^ 
cásea. La naturaleza de la indus­
tria impide improvisar obreros pa­
ra sustituir á los que huelguen. 

En estas condiciones, probable­
mente ni .siquiera terá preci-so ir á 
la Crjsación del trabaJ9; bastará el 
acuerdo de los trabajadores para 
que las Sociedades constructoras 
les concedan el suplemento de jor­
nal que piden. Como en estas con­
tiendas económicas generalmente 
nin^uiiH de las partes con.sidera 
aquí Jen juego su amor j ropio, he­
cho su cálculo de probabilidades 
las Compañías optarán por atender 
la demanda ^e los obreros, sin 
agravar el capílulp de pérdidas con 
las,que la huelga jniplicaría. 

Desde comienzos del año 1911 
Iqs trabajadore;^ de arsena'es y a.s-
tilleros, percatado? de los términos 
ventajosos* en que podían plantear 
el problfm* á las Empresas, han 
forn|flflatí| eres ' péticidnes (fe. au­
mento de^Jr nal, de iirî "6 poW 100 
9ada vez, que han sido atendidas. 
Eñ: cJdáiáñbM por cdtisiguiéhté; el 
valor de losijprnales se habrá acre-
centaáo'é'n !Ín'20 por lOo, sf su pre 
tensíón^actu&í tfále é l éxito de las 
precedentes. 

Los constructores que á consc-
cuiBBia-de te cotnpet^incin que los 

^ |*|)fetoab^-feií lo^relítíVo 

gui. nte año, permite^i calcular ios 
daños que en la Marina de guerra 
británica experimentaría con una 
cesión de trabajo durante tres ó 
cuatro meses. Los buques en cons­
trucción sufrirían un retraso no in­
ferior á tres ó cuatro años. Y en 
ese periodo la flota no tendría el 
margen mínimo de superioridad so 
bre las extranjeras, considerado in­
dispensable para la defensa de los 
intereses británicos. Dejo la res­
ponsabilidad de esas aseyeracíoaes 
á varios periódicos, entre ellos el 
cDaiíy Telegraph,» de donde las 
recojo. Pero si son exactas es fácU 
comprender que entre el plantea­
miento de la huelga y su solución 
favorable á los trabajadores no 
transcurrirá mucho tiempo. 

JUAN PUJOL. 

f 

Madrid 28-9 m. 
Jimeno visitó á Cobián para 

darle cuenta del proyecto de la 
nueva escuadra é invitarle á que 
en iomlté d^l y|)bi#|io prenda la 
coifíííiióif (|víP*í<rádtaminará. ' 

Cobián J'o aceptó poniéndose á 
las incondicionales órdenes del Go 
bierno. 

RÁPIDAS 

US 
Tarde apacrfole^ embalsamada. 
Cielo diáfano, límpidoy sereno. 
Multitud ebria, alegre,» bullidora. 
Por el aire, las marciales notas 

de la» músicas ríiilitares; en los 
ojos, la orgía del color; en las al­
mas, la; pasióft, la fé, el júbilo, la 
indiferencia, la soledad. 

Un sol ardiente incendia á la 
cíudud esí)léndida, engalanada. 

El suelo, cubierto de flores, es 

cintas, el mérito, con sus bordadas 
eticomíendas; la> tradición, con sus I 
v.ilioSas veneras: la ciencia, con 
sus venerables distintivos; la au­
toridad, con !sus soberbios atnbu 
tos. 

El pueblo, sano y crédulo, asiste 
regocijado, á la fiesta religiosa. 

Las mu|ere» se atavian con sus 
m íjoj^s joyas y visten los trajes 
vaporosos del ensueño: la juven­
tud, la heímosura, sonríen satisfe­
chas. 

La primavera triunfa, los cora­
zones saltan de gozo; la ilusión, la 
esperanza, la felicidad, son los pla­
ceres más hondos^de ios m(a«ros 
mortales. 

Voltean vertiginosafl^nte las 
campanas; truenan ajJborozados los 
cañones; vibra ruíajestuosa, aplem-
ne, la efusiva marchareal españo­
la; doblamos confundidos las rodi­
llas, abatimos respetuo.sos las fren­
tes, los soldados rinden las armas 
oátfSífSr,' eincHnan las bíwMteis»» in. 
memoriaJI^; sube el incienso al in-
fimk) >spci«^ como oireiidií- del 
amor consumido por el fuego del 
sacrificio un silencio pavoroso, 
férvido; imponcísu eiocuenciat sobe­
rana á las muchedumbres atónitas... 
SttrgéDios, fúlgido, resplandecien­
te, en la aúrea custodia. 

La idea, inmensa y sublime; de 
la Divinidtdfeposa en loa -espíritus 
ávidos de luz, de belleza y de paz. 
i.^Los impíos se estremecen invo 
luntariame ite ante el grandioso 
espectáculo y conciben la vfrtualiJ-
dad de las erfeencias. 

La emoción, la noble emoción, 
embarga el ánimo áel artista. La 
duda se eclipsa en la mente del sa­
bio. Tras la pompa y magnificen­
cia del culto, la criatura atisba al 
Creadoi. * 

Cristo pasa. Saludemos al Padre 
de los hombres. 

A. B. C. 

Mañana á las seis y media de su 
tarde y en los Salones de la Socie» 
dad Económica de Amigos del País, 
tendrá lug<)r el examen de admisión 
y entrega de insignias á los nlftos 
que hayan solicitado el ingreso en la 
Asociación. 

l'erminndo este acto, eJl vicepresi­
dente D. Félix Martí Aipera ^ r í una 
conferencia á los Exploradoras. 

A este acto asisiicán todos Ifs ^ -
ploradtres. i 

Cartagena 27 de Mayo de 1913.-r 
P. O. del Comité, El Secretario, An­
tonio T rucharte. 

"LQ Tierra" (kh&y afir­
ma que á un Mstinguido 
Letrado "le cmsia tra­
bajo el no encontrar tes-
figos falsos para loque 

él desea.'' 
Inexpemncm sin. dndd, 

del ¡oven Letrado. 
Con buscar á los ami­
gos de "La Tierra" vería 

§^s deseos. 

UNA CONFERBNCM 

ItdMd M d n 

á tíutiuék'tífe¥¿ÁhteV, harl tíceífedo ¡ alfombra del tabernáculo. 
encargos a un precio ínfimo, con 
un pequeño margétt de utilidad, 
reducido í)or las cargas; q'tte les im­
ponen la ley del seguro obreVo y 
el mayor precio de los itiatériales, 
parecSen dispuestos á resistir. Pfef̂  
eh definitiva, lo probable es que 
cedan d que lleguen á una transaé-
ción con las Sociedades obreras, 
entre otrastazohes porqiie el Go­
bierno éfercérá Isobre ellos la ma 
y^r presión posible. 

Resulta, en efecto, que entre ios 
quinientos mil obreros que aproxi­
madamente holgarían, se hallan 
los que t r a b a ^ enjtfc con^truccióft 

T>esfilan lentamente los niños, 
graves, empere-gilados, vistosos; 
srgueri las candorosas y plácidas, 
fisueilas'como la aurora, envueltas 
en los flotantes velos de las vírge­
nes, las «íintasmadres del porve­
nir. 

Marchan medibabun-los* ensimis-
«ftado», ios devotos, iosirhfsticos, 
los abstíaidosi los-«beatos», .si que­
réis» trabajadores! sitencioSDs y te­
naces en Ja magna obra de la ren-
dencióa bumaaa. 

Aparece el mundo oficial, bri­
llante, teJuciente: la vanidad con 
sus gatOÉMíados uniformes; el va­

de buques pa*il.el J^íiiiiytazgo. V lor, el háléoismo, con sus preciadas 
Las enseflwnzar^e Ifti última*^ condecofiacione»j iá abnegación, el 

huelga de loí«Ítillttt|s iflfl|fese8,quMt-* deber, con sus cruces simbólicas, 
comenzó en ^̂ Unio áe f907 y n»» las jerwR|uías, con sus ostetrtl»sas 
concluya sino en Febrero (fel si^ ' f a ^ , JWWda», plumas, borlas y 

PLATA, 30-1/32. 
ZINC, 23-5. 

INTERIOR, 80'90. 
PARIS, 850. 
LONDRES, 27'36. 

De 5oc¡«<Jâ ^ 
Procedente de Cádiz hemos teni­

do el gusto de saludar al ^avciiia-
jado estmitiantff en lasSacuUad,í«^ 
Medicina nuestfo palm^io el j ü ^ 
Ginés Tóirecl^ . hifo de niüiiro 
querido « i ^ g o # conliirtulío eyius^ 
trado néiikcQ dg la tlÉrmadif 4on 
Eustasio. 

Las conferencias del general 
Auñón son dignas del mayor elo­
gio: su ingenio sutil, unas veces 
punzante y otras tierno; su palabra 
correcta, que se desliza con sere­
nidad flexible lo mismo en los pa­
sajes irónicos que en los patéticos; 
la elevación de sus conceptos y ©I 
a'te delicado de su exposición, en 
el que no se descubre nunca el más 
pequeño pecado de vulgaridad, te-
clftmaban un público selecto tam 
bien, avalorado con la representa­
ción de distinguidas-y beitísimas da­
mas, entre las que recordamos á la 
señora viuda de Ríos Rosasf á las 
señoras de Torres Cartas, Sarale» 
gui, Rived y Hernán Cortés; á las 
bellísimas hijas del conferenciante 
y á otras que sería prolijo enume­
rar. • 
' Kl elemento político estaba re­
presentado por los Sres. Glmeno y 
Rodríguez San Pedro, que ocupa­
ban el estrado con el conferen 
ciante y por los generales Azcárra 
ga, Concas, Muñoz Ruiz y Puente, 
además de los Sres, Torres Car­
tas, Spottoruo, Trujlllo, Hernán 
Cortés, Qomez de ¿alazar, Bell-
ver. Palomo y otros muchos que 
llenaban por completo el elegante 
salón de actos de la Ibero Ameri-

! cana. 
El Sr. Rodríguez San Pedro hl-

z) un cumplido elogio del general 
Atüñón, que ueando después de la 
palabra nos ofreció una serie de 
nuMichas de ^ lo r , tiernas, intere­
santes, patrt^icas, ^e las cuales, 

españoles, eran trozos flotantes de 
la Patria, constituyen de hecho y 
por manera viva el vínculo más fir-
ífle entre la nación española y aque 
lias Repúblicas que han nacido de 
ella y en las que encuentran reper­
cusión fidelísima nuestra raza, 
nuestras cosíumbres, nuestro idio­
ma. 

La descripción de los sucesivos 
estados morales de los enoigrantes 
á medida que se alejan de la Pa­
tria, sus primeras luchas en tierras 
lejanas, que reclaman para bastar 
á su subsistencia el mismo esfuer­
zo que la tierra abandonada; la vi 
veza con que á su espíritu se pre­
senta en las horas de abatimiento 
y desconsuelo la imagen de la Pa­
tria querida que dejaron; la trans­
formación de estas gentes escépti • 
cas en patriotas fervorosos cuan­
do la imaginación les presenta más 
beU^s las tierras de España, más 
Claro su cielo, más olorosas sus 
flores, más benigno su clima, más 
vigoroso su ambiente, constituyó 
j^n^ página verdaderamente her­
mosa que fué aplaudida con éntu-
sipmo por todos los que le ̂ scu-
c/aban. 

Pero cuando sentimos todo el es­
calofrío patriótico fué al descubrir 
el general Auñón el momento so­
lemne, en el que ha tomado tantas 
veces parte, de la llegada de un 
barco español á tierra americana; 
aquella ansiedad con'que nuéstr s 
compatriotas, voluntariamente des­
terrados, ven acercarse h"?cía ellos 
el flotante pedazo de la Patria so­
bre el cual flamea la bandera; el 
amor con que suben á bordo para 
pasar unas horas en £spaña;el afán 

I conque recolüíin algunos la arena 
que se reserva para arrojarla sobre 
cubierta durante los combates, y la 
{tuardan y la llevan á f us casa-s co­
mo una reliquia por ser un puñado 
de «tierra española»; el gusto con 
que beben el agua de los aljibes por 

,.!ST.aieii»Í£Í§elSLÍiMMÍl m^ 
que intentan arrancar trozos de mu 
dera del barco por ser cosa de su 
Patria, y hasta el frenesí de algu­
nos que piden permiso para que 
SUR esposas den á luz én él barco 
de guerra á fin de que sus hijos 
nazcan en ía tierra de sus padres, 
constituyó una página sublime. 

Este es el pueblo que llamamos 
eücéptíco; éste es el'púeblo vilipen­
diado y maltratado por nuestros 
pensadores y aún por él mismó;este 
es el pueblo que no sabemos go 
bernar, dirigir ni eductir, cuyas 
grandezas, por él mismo Ignoradas 
sólo brillan cuando la fatalidad las 
hace surgir de su alma y sólo en­
tonces sabemos verlas y admirar­
las. 

El general Auñón habló como un 
orador, como un poeta y como un 
marino. 

Recibió muchos aplausos y justí 
simas felicitaciones. 

(De «La Época•)• 

DESDE MADRID 

En realidad debiera colgar hoy es-
ta pobre pluma. El crimen descu-
bírto en esta Corte, crimen que en 
sí mismo, y los antecedentes de ios 
en él complicados pone los pelos de 
punta, menopoliza todas las conver» 
saciones y eso casi no es de mi ne­
gociado. 

Echaos á imaginar peiyeraidades, 
crueldades, salvajismos, repugnan­
cias de las que asquean el estómago 
ó indignan el alma, y por mucho que 
imaginéis soto lograreis aproxima 
ros á la realidad de las Iniquidades 
perpetradas por ese genio del mai 

Mí^inilímanei^ indirectas, se des- j l'amado capitán Sánchez. 
WSWldíattue los- barcos de guerra ' Un crinifín as asf 'iene que conmovt^ 


